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Desde Nueva York a Madrid: 
tendencias en la mlgracl6n ecuatoriana· 
Brod D. Jokisch*• 

l. a~ pr·uatoriano~ hatt Ptnigradn durantP mucha.~ décadas hacia la~ 1 iudades, la~ ''mpw~a• agri 

rnla.~ d• la ( osf,l, v otro.-; ·"trn.s al intenor del país. qrw les ofrecieran oportunidad,., er ottomi 

cas; •itt em/J,ulio anlf'.~ de los arios wtenta pocos emif?ra/Jan al Pxlran¡em. /)r•"J" entnnr Ps, la 

emigración .se ha vuelto gradualmente una forma de vida y el Ecuador se h,1 unido a El Sillva­

dor, República Uominicana y Mé¡ico como un exportador de personas e importador de reme 

.sas. Estadas Unidm h.1 •ido, h.1sta tiempos reciente.<, el dPstino preferido de /m rmigrantes. 

Cerr·a de 41JO.Oiil! e< uatorianos traha¡an y remiten anualmeniP , .. , de mil millr>llf'' di' drí/,¡ 

res !I:Jattc" ( Pnfr,¡/ dt·l tr uador 2001 ). l_as wdes tran~nacionalf'~ nmectan !JIIf'hio.s tan di.st,m­
fe.• romo /os ( ariaris, rnn (/ue<.>ns, Nueva 'York, /.os Anf?eles. y otrd.~ ciudadf's en los Estados 

Unido.s. f/ < ao~ político y la recesir)n enmórnica ocurrido.s en tcu,¡dor. a finales de lo.' años 

noventa. pmdu¡o w1 t'.\odo maSIVO, inici,indo.se una nuPva fase mil!rdfwú. que _se incremen. 

t6 en proporciones sin precedentes, la miwación a España creció dramáticamente. sif'ndo /m 

ecuatorianos el grupo inmlgtilnte más wande en Madrid .v uno de los má.s grande.~ pn Esp.uia 
IMini.sterio del Interior; Esparia 2001 !. Al contrario de lo que ocurre con /m migrante.s inri()( u 
mentados con de.st111o a los t.st,l(/o~ Urudn.s. la mayon.J eMimada de /()tJ.IIOO ,, 2011.1!011 er·ua 

torianns que ,.,ven en hparia son mu,e1e~. 

E 
ste traba¡o revisa id historia re 
cien te de la emigración t•cuato­
riJnd rentrándosp en estas dos 

corrientes migratorias, que son l.ts más 
importantes de su historia rnodern.1. El 
documento se iniciJ con ur1.1 descrip· 
dónde la corriente migratoria que en la 
za la zona del centro-sur del Ecuador 
con el Nueva York MetropolrtJno, pos 
teriormente con IJ que se produce J,¡ 
crisis pc:onómica y política rnencionildd 

cuyo res u Ita do es PI éxodo masivo a Es 
pdñd ;¡ finales dP los años noventa. El 
documPnto SP basa Pn entrevistas en 
Ecuador desde I4Y4, <)ueens/Brooklyn 
en 19%, 19YB, 2001, y España en el 
2000, en numerosas fuentes secunda­
rías, principalmPnte los datos guberna­
mentales sobre migración dP Ecuador, 
los Estados Unidos, y España, y en estu 
dios publicados(' infomws sohrP J,¡ ma 
ter íd. 

fr<tducción ,¡J Cast!'ll.mo por D.Hwin ~.tlg.tdo y lliHl( i-. '' 1<1'"" 1 l,wli" 
l'rofpsor /\s•stentf' dP < ,pogr.1fi.1. 1 JmvPrsid.Jd d!' ( lhio 
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Emigración ecuatoriana a los Estados 
Unidos de Norte América 

f litsta finales el<> los años noventa, 
los Estados Unidos eran el destino pre­
tendo de los emigrantes ecuatorianos; 
Colombia l'r<l una distante segundil op­
ción y pocos emigraron a Europa. El 
Censo de los Estddos Unidos reporta 
que el núnwro de• personas con ancestro 
ecuatoriano qul' vive en los Estados 
Unidos aumentó de 191.198 en 1990 a 
2 57.760 t•n PI 2000 (Cr•nso de los Esta­
dos Unidos 2000). Al.lfl así, esta cifra es 
dudosa por cuanto suhestima signifitati­
v..tmentt~ qlH· muchm <'cuatorianos vi­
ven entre los Estados Unidos y Ecuador, 
dividiendo su tiempo entre los dos paí­
st•s, y además a miles de ecuatorianos 
qut• vtvt•n en los Est.Hlo-, Unidos les fal­
ta la documt·ntación legal (residencia). 
btds dos condiciones dan lugar a repor­
tdr deliiJl'rd<tmwntl' < ilras inft•rtores 
provt>ntt'ntt•s también dt• millentt•rtdidos 
sol,rt· < ómo st~ ddw responder lds pre­
gunt,h dc·l < t~nso. A pt~'><H de qut• el <en­
so no pwgunt<l acPrcd <h·i t•status legal, 
lw, inmtgr<~ntes, p<~rticuldfiiH~nte los in­
migrilntt!S "ileg..tlt!s", no son cont<tdos 
porqu<· viven en rl'siderKtas de tamilias 
ampliad<Is y stt•mpre cambidrltes y te­
nu•n qu<~ <ll revel,u cuántas personas (o 
quit'm·-,) v1ven t•n un hogar podríd po 
rwr t•n pl'iigro su situ<~< ión. La maneril 
mas signilicdttvd c·n 1" qw· los e< udto 
ri<~nos (y otras nd< HHJ,llicLulf·~ l<~tino" 

mericanas) fueron subvaluados en el 
censo nace por el método inadecuado 
del "Census Bureau" para registrar las 
poblaciones Hispano/Latinas. El Censo 
del 2000 preguntó si el encuestado era 
Español/Hispano/Latino, y de ser así, a 
qué nacionalidad pertenecía la persona. 
El Censo incluía un listado "Mejicano 1 
Mejicano, Americano /Chicano, Puerto­
rriqueño, Cubano, y otro; Españoi/His­
p<mo/Latino", dando la opción de escri 
bir en el formulario el grupo que de­
spen. A nivel nacional, más de 6.2 mi 
llones de personas se identificaron a sí 
mismas como "otro, Español/Hispano­
/Latino" pero no escribieron su origen 
nacional (Logan 2001) 1. 

A partir de las cifras ajustadas de la 
Encuesta de Población Actual 2000 del 
"Census 13ureau", Logan (2001 ¡ para 
grupos Hispanos/Latino en todo el país 
se registra un incremento de población 
ecuatorianil de un 53.7% equivalente a 
396.400 personas, convirtiendo a los 
ecuiltorianos en el octavo grupo Hispd­
no/L<ltino más grande que se encuentra 
vivit•rHio en lm Estados Unidos, y la se~ 
gunda nacionalidad sudamericand más 
grande detrás de Colombid. Esta cifra es 
considerablemente menor d los 
750,000 a un millón comúnmente re­
portados en el Et uador, incluidos los 
más destacados periódicos, pero es con 
sistente con los estimativos publicados 
por los investigadores (Kyle 2000; Jo· 
kist h 1<J9fl). 

Note 'l"" '"ld> t '''"' t·,tan hd>ddd> t·n l.t tdt•tttldJd Jcpott •. uJ., por ello, m"mo' y qut• no 
,., igual que "-" "IIJ<tdo en tnJddor ·· 
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Cuadro 1 
Población ecuatoriana en los Estados Unidos 

1990- 2000 

-
Censo Estimación de Censo Estimación de 

Mumford Mumford• 
1990 1990• 2000 2000 

Connecticut 2,9~7 1,(141 7,70.1 10,5% 
lllinois 8,659 ll,fl<J7 12,060 18,069 
California 26,<J'i l 27,1l51l 18,11!l JJ,3:J2 
Florida 14,679 1 '>.2 Hl 2l,'J'l4 lS,44.l 

New Jersey 27,572 21!,701 4.'i,l'J2 66,370 

New York !l'J,IJJH 'l2,5b'J 123,472 177,'157 
United Sldtes 1'11, IYB 1'1'1,477 260,5'1'1 :l%,400 

·--

fuente: logdn, 2001, lJ.~. Of1< lnd t.statal de Censos 1000. 
"'LJs t:StlllldC iones de Murnford son producidas por el Centro lewi~ Mumíord para lnvpstlgdciones Comp • .¡ 
ratiVd< lJrbdna; y Rt·)\Hllli!lt·s. Sl JNY, Albany, New York. 

Durante los años ochenta y noven­
ta, las provirlCia~ dl' Azuay y Cañar for­
maron el "eje central" de la zona de en­
vío rle emigr,¡ción Pcuatoriana punien­
do sC'r Id zona de mayor envío dt• mi­
grarHes Pn Arnéric<J del Sur. Desde los 
años setentil más de 150.000 personas 
de Cuenca y los alrededores han emi­
grado J la ciudad de Nueva York y un 
número menor a Chicdgo, CaliíorniJ, 
Minneapolis y ~lorida. Un estudio en 
1 YYO del Instituto de lnvesligaciones So 
ciales (lUlS) ( oncluyó que entre· HO.OOO 
a 100.000 per~onas de las provincias de 
Llñdr y AzLJ<lY habían emigrado c1 lm 
Estados Unidos (Borrero 1 Y92); sin em­
bargo dt~terminar una ciírct exacta es di­
tícil en parte porqw' muchas personas 
h,Hl retornado y han vuelto a emigrar, 
ddndo lugdr ..1 un doble-conteo, en p..~r 
te también porque muchos optan por el 
s1gilo; así, un censo conducido en la 
Provincia de Azuay por lct Universidad 
de CuencJ en 1 YYS qué intentó cercio 
rarse de lm datos desde hogares migran 
tt~s produjo resultados parciales ya que 

un porcentaje considerable de la pobla­
ción (15-3.'i'Y,,) eligió no contestar varia~ 
preguntas. 

Los indígenas del Cañar, se unieron 
a Id corriente migratoria poco después 
que lo~ mestizos. Si bien, el grueso d., 
los rnigrantes provienen de los sectores 
pobre~ o empobrecidos, y en menor 
medida los más pobres, debido a que 
éstos no tienen posibilidades de acceder 
a los pré~tamos nece~arios, el compor­
tamiento migrdtorio no t'stahlece dite 
renuds dt~ cldses o st!ctores souales, 
personds dl' todd ( ondición social o 
econornicd h.t migrddo (Borrero 1 <J9S; 
jokisch 1YY7J. fdrnpmo sl' ohscrv.tn 
mayores prefert•ncids por género, l<~s 

mujeres constituyen aproximadamente 
el 53% de todos los inmlgranles ccuato 
rianos legdles (INS 1999), mientras que 
la emigración indocumentada a los E:s· 
tados Unidos ha estado dominada por el 
sexo masculino, produciendo comuni 
dades con pocos hombres en edades 
entre 1 B y 45 años, en las que las pro· 
porciones por sexo indican menos de 
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60 hombres por cada 100 mujeres. Para 
mediados de los años noventa, se ohsf'r 
va, un número t:rf'cientP de mujere~ in 
rlocumentadas. (Jokisch 1 q<J7) 

Los investigadores notaron, a ptin 
cipios de los años setenta (por ejem.: 
Preston 1 q7 4) migraciones masculinas 
desde las comunidades rurales de Cañar 
a Chicago y Nueva York; a mediados de 
los setenta, numerosas comunidades Pn 
las provincias de Azuay y Cañar Pviden 
ciaron un aumento lento, pero firme de 
emigración2. Kyle (2000) esturlia redes 
de emigrantes, desde dos comunidades 
de Azuay argumentando que el colapso 
del comercio del sombrero de paja to­
quilla, es el antecedente principal para 
las emigraciones subsiguientes en los 
años ochenta y noventa razón por la 
que el centro-sur del Ecuador se tornó 
en el eje central de salida. Tejer los "Pa­
nama Hat" y exportarlos a los Estados 
Unidos y Europa formó parte de los ci­
mientos de la economía, desde tiempos 
coloniales para las Provincias de Azuay 
y Cañar. Un complejo sistema de inter­
mediarios y de exportadores mestizos­
/blancos quienes explotaban a tejedores 
campesinos, se desarrolla y consolida 
hacia 1840. Cuando la exportación co­
lapsó hacia 1950, el campesinado de 
Azua y y Cañar, fue el más afectado pues 
habla llegado a confiar y depender de 
esta forma de actividad económica no 
agrícola. Aparentemente, algunos adi­
nerados exportadores de sombreros res­
pondieron ante la crisis migrando a 
Nueva York, donde habían desarrollado 

conexiones so\iales nm importadores 
del sombrho (Astudillo y CordercJ 
19qo). Kyle señala que el colapso del 
comercio del sombrero de Panamá, la 
falta de confiahilidad en la agricultur¡¡ 
de subsistencia y los lazos de los miern 
bros del poblado con "migrantes pione 
ros" crearon "redes que migraron" a 
Nueva York. Otras investigaciones h;m 
mostrado que comunidades mestiz;¡s al 
sur de la provincia de Cañ<tr con unil 
historia de minifundios por la concen­
tración de la tierra, con cierta experien­
cia migratoria temporal dentro del país 
hacia las empresas agrícolas costeñas, y 
relacionadas con el comercio y tejido 
de sombreros, fueron las qlJ!• enviaron 
los primeros migrantes a los Estados 
Unidos a comienzos y mediados de los 
años setenta (Preston 197 4; lokis\h 
1998). Sin embargo, el por qué Chica­
go, siendo el destino preferido de los 
emigrantes pioneros en los años cin­
cuenta, no representó en lo posterior el 
sitio de atracción para muchos ecuato­
rianos y se volvió la distante "segunda 
ciudad" en los Estados Unidos, queda 
aún sin responder. 

Cuando la emigración continuó en­
tre los años ochenta y noventa, las cifras 
se volvieron notoriamente más altas, 
emigrando más mujeres e indígenas, y 
Nueva York seguía siendo el destino 
preferido. Como la mayoría de América 
Latina, el Ecuador sufrió, a inicios de la 
década de los 80, una crisis económica 
~evera;. los salarios disminuyeron y el 
mgreso mínimo real bajó anualmente a 

l Esta región experimentó los numerosos patrone~ de migración domé,tica. sobre todo a la' 

empresas agrícolas en la costa, desde por lo menos pnnc1pios de siglo (Vea Horrero 
19<}5;Kyle 2000: lokisch 199B;Preston 1<}741 



un promedio de 7,h'X, desdt· IYH2 ¡¡ 
l'J'-i 1 (dt• J¡¡nvry y colab. 1'-1'-14: 30), 
rnientr ds tanto el costo de lo~ productos 
básico;, aumentó, las tasds de interés 
fueron exorbitantes y el Estado puso fin 
a muchos programas y servicios de apo 
yo (Zamosc 19Y4). L.as redes transnacio 
nales establecidas por los emigrantes 
pioneros facilitilron el camino de miles 
de personas pi!ra emigrar, conforme de­
< linabdn las fortunils dP la mayoría de 
ecuatorianos. Sm embargo el gran éxo­
do de Cañar y Azuay, ocurrido durante 
los dños odlf'nta, se PntiendP mejor co­
mo la intPnsific <H i(Jn de und tenderH id 
que estuvo construyéndose durante dé 
cddds (Kyl<~ 2000). A mediados de los 
años noventd, más l omunidades indíge­
nas p.util ipan en la migración transna­
< ional. Como hecho demostrativo und 
comuntdad indígeno/mestiza en el nor­
te del Cañar, evidenció un incremento 
en t!lnúmero de emigrantes de 15 a más 
de hO en un período de ocho meses en 
tre 11J'-14 y IYIJ5 (lokisch 1998), de lm 
qtw con excepción de dos, eran de sexo 
m.~sculino. lJn mayor número de mu1e 
I<!S migran dur ante• los dnos noventa, 
oblrgddas flOI llllllH!IOSdS r dZOileS indu 
yendo, 1.~ desl!sper,¡c ión económica y 
emocional, que Id migración transnd 
< tondl dorninddd por el sexo flldS< ulino 
produ< e e on el p<~so dd tternpo (K y le 
2000; lokisch 199H). Si bien, rnientra~ 
rnudtd~ fllUJt!res g.mdn autonomía debi 
do d los niveles altos de emigración 
lll.ISt.ulina, e incluso .Jigunas han emi 
grade 1 indt•pt•ndientt•rnente de~ pariente' 
masculinos, rruwhas han sido ¡¡bando 
n¡¡da~ y tit•nen < onllictos acerca de el 
valor y lo <~propiado dt• su ernigrdción 
(Kylt! 2000). Ld mayortd de mujeres <u 
yos plarH•s t•ran t•rnigrar dt·sd<• una co 

ft MA ( 1 N II<AI b3 

munidad clel sur tk la Provincid dt: (..¡ 

ñar, contaron con un préstdnto de pa 
rientes masculinos; algunds mu¡eres re 
portaron que sus planes eran emigrar 
cuando sus maridos les "llamaran"; 
mientras otras se negaron a ern1grar y 
quPrían que su tndfido volviera tan 
pronto é'l hubiera ganado lo suficiente 
para adquirir unil casa y tierras de culti 
vo. rinalmente, la diwrsidad de erni 
grantes ha aumentado al incluir a f¡¡mi 
lias enteras; algunos rnigrantes de largo 
plazo han asegurado la ciudadanía dt· 
los Estados Unidos y hdn auspiciddo la 
emigración legal de sus familias (Jokisch 
149H). 

Los datos del Censo de EE.UU. y los 
estimativos de Logan señalan que la ma 
yoría dt> inmigr.mtes ecuatorianos, do 
curnentados e indocumentados, se han 
establecido en Nueva York Metropolita 
no, donde demuestran una notable con 
< entración. En el 2000 el 64, YX. de to 
dos los ecuatorianos restdentes en los 
Estados Unidos vivió en Nueva York 
Mt~tropolitano ( más que el 61,5% para 
1 940), predomlndntemente en los bd 
rrios de Corona, ldf kson t le1ghts y El m 
hurst t'll Queens. Florida, California t! 
tllrncm tic·rwn pobld< rones ecuatorianas 
considerables, pero en un porcentaje re· 
lativ,unentt~ pequer\o (menos dt~ 1 O%) 

del totdl. Los datos del Censo, a pesdr 
de sus tnsuficiencids, también revelan 
dos tendencias dentro del Nueva York 
Metropolitdno; se hd inlensifil a do Id 
corH cnlr<~ción en (lUt~cns y se ha desa 
rrollado un nuevo patrón dt• migración 
suburbana. La población ecuatoriana en 
Queens dutnentó 6,J'Y., .Jnualmente y 
absorvió el 9'J% del crl'c imiento total 
de pobi.J<ión ecuator r.ln.t en la < rudad 
de Nueva York 
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Cuadro 2 

Población ~cuatoriana ~n New York 

liJCJ0-2000 

~----~--------------------------r----------------.-----------

Ciudad d<' New York 
Condado de (JIIPt•ns 

Condado dP Kings rllrooklynl 

Cnndado df' llronx 

Condado de N1•w York IM•nhatlan) 
Condado dr Rir hrnond (~Wr•n Isla"'!) 
( ondddo dt• Wt•slr llf•<IPr 

< otldddo di' N•u""" 
Condado de Suffolk 

-------------------------------------·-
Fuente: Cf'nso de Fstadns lJnidos, 2000. 

1990* 

711,444 

11412 
11\,r,r, 1 
1/,411 
ll,JI)ff 

)tj<) 

4,h 1() 

l,H'i4 

l, lhH 

2000* 

101,001 
'i7,711• 
lll,'!'il 

lLIIHII 

IIJ.L'II 
1,1 S9 
9, lhO 

1.790 
h, llf, 

----------~ 

• Nota: fstos dato~ e ontienl'n dPsiljustes dPiudo" incongruencias en ¡,., llll'gllnt,lS cPns.Jif's y 
por lo tanto <Rilrrf'an subP,timiln<>nPs. 

Los otros distritos municipales de 
NuPVd York tuvieron un nwnor incre­
mPnto de la población y disminuyeron 
PI! Mdnhattdn. Segundo, la población 
enJ.ltori.ma de Westchester suburbano 
(parte norte) y los condados de Suffolk 
(Long lsland) a más del doble durante 
los años novent.1. El número permanece 
relativamente pequeño, pero la tasd de 
• • t ' 1 1 : .' .• 1 
lftCit~llll~IIIU Y ~1 t.:'~lcJI.Jit.:'..lt lllt;lll\J UL' u::-

deS en Nueva York suburbano pronosti­
ca una t.tsa más alta de inmigración y 
población en los años venideros. 

l.os emigr.mtes Indocumentados 
tempranos (antes de 198)) comúnmen­
te hicieron su ruta haci<~ los Estados 
Unidos viaj.mdo legalmente a Méjico y 
cruzando l,t frontera U.S.A.-Méjico, an­
tes de ir a Nut>v.l York. Esto difiere de lo 

ocurrido desde finaiPs de los años no­
venta cuando los Prnigrantes Pcuatoria­
nos compran visas Íillsif1cadas o tornan 
préstamos de 7.000 a 9.000 dólarps dP 
chulqueros para pagar a pasi!dorPs o 
tramitadores qup hacPn Mrcglos pMa su 
viaje desde Ecu<tdor a Nueva York 1. Mu­
chos migrantes Pscapan de los créditos 
usurarios pidiendo préstamos a los pa­
rientes que viven Pn los Estados Unidos. 
El viaje, que es muy pdigroso y normal­
mente torna un mes, se inicia con un 
vuelo a una república CentrcMmericana, 
allí son tom.1dos por otro "pasador", 
luego "un brinco de frontera" Pn la línea 
entre los EE. lJU. y Méjico y eventual­
mente junt.Hse a la familia y amigos 
quienes les ayudarán a encontrar vi-

:J El término pasador es usado comúnmente en la provinci.l de Cañar y usualmente es inter­
cambiahlf' con coyote, illguif'n que hace los arre¡:los del viajf' clandestino y a veces acom­
¡Mña ,¡ los rnigr,mtt•s d Nupva York. Los pasadores usualmt<ntt' hacf'n arreglos con otros 
IMsadores en C:entro<HTiérica y M{>xico y llevan al grupo migratorio a lo~ ~stados Unidm 
Un tramitador es algUien que prepara la documentación para emigr<~r. 



vienda y empleo. Existen pocas investi­
gaciones respecto a la inserción laboral 
de los ecuatorianos en Nueva York, pe­
ro a partir de la evidencia disponible, 
parece que la mayoría de inmigrantes 
hombres trabajan como obreros diurnos 
o en trabajos del sector servidos (restau­
rantes y hoteles en particular) mientras 
las mujeres comúnmente trabajan en la 
industria de ropa o restaurantes (Borrero 
199S; Departamento de planeamiento 
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d«:> l.1 ciudad dP Nueva York 1 gqq; 148 
149.) Investigaciones ActuaiPs sobre Po­
blación hechas en 1998 y en el 2000 se­
ñal;m que, a nivel nacional, a trabajado 
res ecuatorianos les iba mejor que a la 
mayoría de inmigrantes Hispanos en los 
Estados Unidos, ganando un promedio 
de $11 ,84R por año mientras que, apro­
ximadamente un 1 q•y,, vivían por deba­
jo de la línea de pobreza, y S.R0

/,, esta 
ban desempleados (Logan 2001, l). 

Cuadro 3 

Datos económicos de inmigrantes hispanos en los Estados Unidos 

Ingreso Promedio U.S.$ Porcentaje Porcentaje 
Bajo la línea Desempleo 
de pobreza 

Todos los hispanos 9,4!2 2S.2% 6.8% 
Total de Sudamérica l'l,ql1 ll.ó% 4.] 0/n 

Colombia 11 ,7'jq lh.4rx, 4.WYo 
Ecuador 11,848 19.0% r;.S'Yo 
Perú 11,996 11.7% 1.0% 

Fuenle: Logan, 2001, página :l. Datos provenientes del Curren! Popul<llion Survey, Marzo 1 QQ8 
y Marzo 2000. 

Los recién llegados se desesperan 
por encontrar empleo para devolver el 
préstamo de $7.000-$9.000 ya que este 
tiene normalmente una tasa de interés 
compuesto de 5% a 8%, mensual. Si los 
inmigrantes pueden encontrar empleo 
estable, la mayor parte de sus ahorros 
en los primeros 2 a 4 años estarán dedi­
cados al repago de la deuda, que al mo­
mento de su cancelación excederá los 
$11,000. Los migrantes que son depor­
tados, ya sea de los Estados Unidos o de 
un país en su ruta, casi siempre emigran 
de nuevo porque deben pagar la deuda 
o de lo contrario pueden perder cual-

quier cosa que hayan utilizado como 
garantía del préstamo. 

Las tecnologías de comunicación y 
transporte que facilitan la migración 
transnacional para numerosos grupos 
migrantes alrededor del mundo, permi­
ten a los ecuatorianos en los Estados 
Unidos seguir participando íntimamente 
en el bienestar social y económico de 
sus familias y comunidades. La informa­
ción y el dinero fluyen rápida y fácil­
mente entre los sitios, a pesar de que el 
trabajo es cada vez más sobrecargado. 
Los servicios de entrega inmediata inter­
nacional, que llenan las calles de 
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Brooklyn y Queens, proveen servicio te­
lefónico y correo electrónico y una rápi­
da y confiable entrega de corresponden­
cia. Delgado Travel ha desarrollado un 
servicio de radio transnacional inter­
cambiando emisiones desde Nueva 
York y Ecuador diariamente. Las cone­
xiones transnacionales entre Nueva 
York Metropolitano y el sur- central del 
Ecuador son claramente visibles en 
eventos tales como la celebración del 
"10 de Agosto", que se realiza anual­
mente desde 1979 en Flushing Meadow 
Park, en Queens. La multitud, predomi­
nantemente joven y masculina asiste a 
una misa oficiada por un sacerdote de la 
Arquidiócesis de Cuenca, quien está 
realizando un servicio de tres años en la 
Parroquia de Brooklyn, y se come en 
kioskos de comida 9ue venden cerdo, 
morocho y papas, cocina típica de la 
Sierra del Ecuador. Las agencias de bie­
nes raíces anuncian viviendas en Cuen­
ca y Guayaquil y las organizaciones de 
beneficencia ecuatorianas recogen di­
nero para los proyectos y causas en el 
Ecuador a través de rifas y donaciones. 

La migración de retorno o incluso 
la circulación de largo plazo se facilita 
con la residencia o ciudadanía. Los emi 
grantes que llegaron a los Estados Uni­
dos antes de 1980 tienen más probabili­
dades de tener residencia o ciudadanía, 
y por lo tanto el poder auspiciar el tras 
lado legal de los miembros de su fami­
lia. Durante los meses dl' invierno en los 
Estddos Unidos, de DiciembrP a Marzo, 
cientos de ecuatorianos retornan al 
Azuay y Cañar para visitar a la familia, 
atender sus inversiones, y a trabdjar-co 
múnmente en negocios que han inicia 
do o en tierras que han adquirido. Los 
ecuatorianos indocumentados muestran 

una menor tendencia a retornar al Ecua­
dor debido al costo y el peligro, no obs­
tante un número sorprendente ha vuelto 
con la intención de emigrar nueva­
mente. 

Crisis Económica y la "Nueva Emigra­
ción" 

A finales de los años noventa, en 
momentos en que el país se hundía en 
el caos político y una nueva y profunda 
crisis económica, se produce en el país 
una nueva fase migratoria, que se carac­
teriza, en primer término porque au­
mentó a una magnitud sin precedentes. 
Para el año 2000, 504.203 ecuatorianos 
partieron legalmente del Ecuador y a 
pesar de que volvieron 355.836, la emi­
gración neta (148.367) fue la más alta 
que en cualquier otro año (Dirección 
Nacional de Migración 2001). Las ofici­
nas provinciales se vieron inundadas de 
buscadores de pasaportes, el Ministerio 
de Finanzas no podía mantener su emi­
sión a la par de la demanda, y cuando 
emitieron más pasaportes a mediados 
de junio del 2000, decenas de miles de 
personas esperaban toda la noche en fi­
la en Quito, Guayaquil y Cuenca para 
solicitar un pasaporte. Una segunda ca 
racterística de la ''nueva" emigración 
ecuatoriana es que debido a las crecien­
tes dificultades para viajar a través de 
Centroamérica y cruzar la frontera Esta­
dos Unidos -Méjico, se han visto obli­
gddos a buscar una nueva ruta por vía 
marítima a través del Océano Pacífico 
para llegar hasta Méjico en su camino 
hacia los Estados Unidos. Sin embargo, 
el cambio más importante en la emigrd 
ción ecuatoridna. ha sido el giro dado, 
aparentemente de Id noche a la maña-



na, hacia España como el destino prefe­
rido4. La emigración ecuatoriana a Es­
paña se desarrolló rápidamente pasan­
do de menos de 11,000 en 1997 a casi 
125,000 en el 2000 (Dirección General 
de la Policía, España 1997-2000, Minis­
terio del Interior 2001). 

El Caos Político y la Desesperación Eco­
nómica 

En los últimos años el Ecuador ha 
vivido y soportado situaciones muy difí­
ciles en su economía y en su sistema 
político, que lo han llevado a la peor 
crisis de su historia republicana y que al 
parecer aflora en 1995, coincidiendo 
con el conflicto fronterizo con su veci­
no Perú, en una guerra, si bien localiza­
da y de corta duración, no por ello me­
nos onerosa. Se agrega los efectos del 
Fenómeno del Niño, entre 1997 y 1998, 
que ocasionaron pérdidas a la econo­
mía por alrededor de dos mil millones 
de dólares (FMI 2000,8). Estos retroce­
sos económicos fueron agravados cuan­
do los precios del petróleo, la exporta­
ción más importante del Ecuador, cayó 
a su récord más bajo. En 1997 el presi­
dente Abdalá Bucaram fue destituido y 
la vicepresidenta Rosal ía Arteaga, re­
nunciada, nombrándose un presidente 
Interino, Fabián Alarcón. 

Para comienzos de 1999 el gobier­
no del Presidente jamil Mahuad dispuso 
el "salvataje" de 16 instituciones finan-
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cieras a un costo de casi dos mil seis 
cientos millones de d61ares (IMF 2000, 
2.l). Conforme la economía se hundi6 
en la recesi6n y la inflaci6n aumentaba 
al 60% en Marzo, el Presidente Mahuad 
congeló la mayoría de cuentas banca­
rias en un esfuerzo para detener la fuga 
de capitales, lo cual prohó ser terrihle­
mente impopular y dio lugar a huelgas y 
protestas masivas. Los intentos del Presi­
dente para aprobar numerosas medidas 
de reformas estructurales (neoliberales) 
y asegurar así los fondos del FMI para 
ablandar la crisis económica fallaron, 
en parte debido a luchas políticas parti­
distas contra el Partido Social Cristiano. 
En Septiemhre de 1999 Ecuador se ganó 
la dudosa distinción de ser el primer 
país en incumplir con los Bonos Brady y 
para inicios del 2000, el impopular pre­
sidente trató de salvar la situación anun­
ciando un plan para dolarizar la econo­
mía. Las protestas aumentaron y el Pre­
sidente Mahuad fue forzado a renunciar, 
siendo reemplazado brevemente por 
una junta de tres personas hasta que fi­
nalmente fue posesionado el Vicepresi­
dente Gustavo Noboa, quien al asumir 
la presidencia anunció continuar con el 
plan de dolarizacion y otras medidas de 
austeridad de corte neoliberaiS. De los 
tres años seguidos económicamente 
malos, 1999 fue el peor. La economía se 
contrajo en un estimado de 7 ,3%, sufrió 
el 60% de inflación, y el sucre, la mone­
da a ser reemplazada muy pronto, por el 

4 Los Estados Unidos todavía pueden ser el destino más popular para los emigrantes ecua­
torianos porque muchos migrantes documentados que van a las repúblicas centroameri­
canas están en ruta a los Estados Unidos. 

5 El Ecuador introdujo el dólar y alcanzó un acuerdo con el FMI para los préstamos stand 
by durante el 2000. 
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dólar se devaluó en un 66% (Bolsa de 
Valores Guayaquil 2001). El PIB cayó a 
casi una cifra igual al valor de la deuda 
pública del país calculada en 13,75 mi­
llones de dólares (Banco Mundial 
2000), y el índice de pobreza aumentó 
al 40'1.,, mayor al 33% registrado en 
1995 (FMI 2000, 9), el desempleo se in­
crementó al 15% (Bolsa de Valores 
Guayaquil 2001 ). 

Conforme los ingresos reales (y sa­
larios) bajaron y aumentó el desempleo, 
la tasa de pobreza extrema en las áreas 
rurales subió de 20°,{, al 30% entre 1997 
a 1999. En las ciudade~ más grandes del 
Ecuador, como efecto de esta situación, 
a muchos hogares que ya estaban ubi­
cados cerca a la línea de pobreza, pasa­
ron ,¡ engrosar las estadísticas de la po­
breza; muchos trabajadores del sector 
formal fueron desplazados, al informal, 
y obligando a muchos ciudadanos de la 
tercera edad a volver a la fuerza de tra­
bajo, pdr<l contrarrestar la pérdida de 
valor de ~u~ pensiones (FMI 2000, 67-
h8). Miles de ecuJtorianos respondieron 
a la inest.Jbilidad económica y política 
haciendo planes para emigrar a Europa 
o los Estados Unidm. El efecto econó­
mico del contexto señalado, que actúa 
como incpntivo para emigrar, es acom­
paii.Jdo por el eiecto atracción motiva­
do por los cambios materiales y cultura 
les Ira ídos u>ns1go por más de 20 años 
de migración internacional, que han 
creado un momentum par.J adquirir el 
<<~pital m.Jteridl y cultural que solamen 
te J.¡ emigración puede proveer. Lds 
muestras tangibles de la riqueza migran 
te, el temor de ba¡ar de estatus en rela 
< ión a vecinos y otro~ miembros de la 
Í.Jmilia, han alentado " los no migran 
tes <1 emigr<~r (lokisch 1998). Miles de 

ecuatorianos han prosperado ganando 
salarios en los Estados Unidos y orgullo­
samente demuestran su riqueza en sus 
tierras. El Centro sur del país, aparece 
pleno de casas ostentosas, camionetas 
recientemente adquiridas y otras mues­
tras de riqueza provenientes de los en­
víos de remesas. A pesar de que nume­
rosos migrantes han fracasado en llegar 
a los Estados Unidos, en otros casos han 
abandonado a los miembros de su fami­
lia al arribar a los Estados Unidos, per­
sonas previamente desposeídas que han 
emigrado o que tienen un miembro fa­
miliar cercano en los Estados Unidos 
son ahora considerablemente más aco­
modados que los no-migrantes, por lo 
que la brecha resultante motiva a lo~ 

no-migrantes a volverse migrantes. 
Estas condiciones se combinan pa­

ra crear un deseo cultural creciente y 
una necesidad económica para emigrar, 
pero; la avenida de emigración tradicio­
nal - la ruta por tierra a través de Améri­
ca Central y Méjico a Nueva York -se 
volvió más precaria y costosa. La emi 
gración indocumentada del Ecuador del 
centro-sur hacia Nueva York (y otros 
destinos en los Estados Unidos) vía la 
ruta por tierra continúa, pero la vigilan­
cia de fronteras má~ estricta en América 
Central y Méjiw, y el elevado temor de 
via¡ar a través de América Central, ha 
forzado la apertura, desde 1998, de una 
vía marítima a través del Pacífico, desde 
la costa ecuatoriana hacia Méjico o 
Cuatem.tld en ruta a los Estddo~ Unidos. 

la ruta marítima 

l ontorme lm l:stados Unidos au 
mentaron la vigilancia a lo largo de la 
frontera EE lJLJ Méjico, con la opera 



Clon conocida como "Gatekeeper" 
(1994) y otras iniciativas similares, las 
autoridades mexicanas, en respuesta a 
la presión norteamericana han apretado 
sus fronteras con Guatemala, para dete­
ner a los inmigrantes ilegales antes de 
que lleguen a Méjico. (Informe América 
Central/Méjico 1999). En los primeros 
seis meses del 2001, Méjico deportó a 
más de 100.000 inmigrantes ilegales, 
788 de los cuales eran ecuatorianos 
(Servicio de Noticias EFE 22 de agosto 
del 2001). Sin que nadie se sorprenda 
de las detenciones y muertes en esta ru­
ta se han incrementado. Adicional a las 
3.626 detenciones del SNI desde 1995-
1997, la mayoría de las cuales ocurrie­
ron en las fronteras de EE.UU.- Méjico, 
miles de otros inmigrantes con destino a 
EE.UU. han s1do detenidos en o depor­
tados desde Méjico, Guatemala y Nica 
ragua, comúnmente después de pasar 
un tiempo en las cárceles (SNI 
1999,1997). En Ahril2000, dos mujeres 
de la Provincia de Azuay murieron por 
agotamiento en Méjico, a unas millas de 
la frontera con Estados Unirlos. m~llo 

2000), y un hombre de Cuenca se aho­
gó en el Canal de Panamá en junio del 
2000, huyendo de las autoridades pana­
meñas (El Mercurio 5 de julio dPI 2000). 
En respuesta al incremento del riesgo 
por las fronteras terrestres, miles de 
ecuatorianos indocumentados, desde 
aproximadamente 1998, han pagado 
entre 2,500 ,1 7,000 dólares para abor 
dar abarrotados buques dl' pesca < or1 

destino a MéJico o Guatemala en su p<· 
ripio a los Estados Unidos. 

Entre Enero de 1982 a Marzo eJe 
1999, el Servino de Guardacostas de 
EE.UU. detuvo solament(• a dos ecuato· 
nanos en alta mar. sin embargo, la ruta 
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marítima ecuatoriana llegó a ser un ré 
cord públitb en marzo de 1999 cuando 
una lancha de los guardacostas de 
EE.UU. interceptó un buque de pesca 
con 44 ecuatorianos a bordo. En los 17 
meses siguientes fueron interceptadas 
otras 11 embarcaciones ecuatorianas 
con un total de 1.4S2 ecuatorianos a 
bordo. En el Año Fiscal 2000 (octubrp­
septiembrel la Guardia costera de 
EE.UU. interceptó 1.244 ecuatorianos 
en el mar, más que de (ualquier otra na­
cionalidad. (U .S. Coast Guard 200 1); 

para el año 2001 la Gudrdia Costera, ha 
interceptado 1.020. El perfil demográfi 
co de los pasajeros aprehendidos es 
idéntico al perfil de los migrantes por 
tierra; un 7ou;;, son varones, la mayoría 
jóvenes, y predominantemente prove­
nientes de Azuay, Cañar y Chimborazo. 
Las redes migratorias que unen el cen­
tro-sur del Ecuador con los Estados Uni­
do~ persisten, y el riesgo innementado 
de detención y de cJañm per~onales VÍd 

la ruta por tierra han forzado a los mi­
grantes a viajar en buques de pes¡ a, una 
ruta peligrosa que ha ¡ostado el nautra 
gio de un buque y podría llevar incluso 
a una gran pérdida dl! vidas en el mar. 

( )tros miles de t~cuatorianus, a 
quit!nes en su mayoría les faltó e onexio 
nes en Nueva York, tamiliaridad con co­
yotes y rutas para indm ument<~dos ha­
cia los Estados Unidos, así como la ca 
pacidad de financi<~r el via¡c, han opta­
do por emigrar más hil~ll a Europa. 

¡la Nueva Tierra Prometida! El Exodo 
Masivo a España 

A trnales de los noventa, Ecuador 
tw· testigo de una emigración rápida y 
masiva a E:uropa, princip.Jlmente a Es 
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paña y secundariamente a los Países Ba 
jos, Italia y Francia. A pesar de que po­
cos ecuatorianos residían en España en 
1998, para el 2001, más de 13.5.000 
ecuatorianos habían inmigrado en Espa­
ña y convirtiéndose en la más grande 
población de inmigrantes en ese paísó. 
Las salidas de ecuatorianos crecieron 
vert!g!nn~::~mPntP rl<>~nP "P~"'""~ 'i non 
en 1994 a más de 7.000 por mes en el 
2000 (Dirección Nadonal de Migra­
ción, Ecuador 2000). España registró ca­
si 125.000 arribos en el 2000, cifra muy 
superior a los 10.301 registrados para 
1997 (Dirección General de Policía, 
1999). De manera similar, el número de 
ecuatorianos con residencia se incre­
mentó, de menos de 2.000 en 199.5 a 
casi 31 .000 en enero del 2000, lo cual 
convierte a los ecuatorianos el grupo in­
migrante latinoamericano más grande 
con residencia y el sexto más grande en 
relación con el total general (Ministerio 
del Interior, España 2001 ). El gobierno 
municipal de Madrid (ayuntamiento) in­
forma que el número de ecuatorianos 
que viven en la Municipalidad de Ma­
drid aumentó quince veces en dos años 
pasando de 4.91 S en 1999 a 75.527 a 

julio del 2001 (Ayuntamiento de Madrid 
2001; Lora -Tamayo D'Ocón 1999). 

Si bien la emigración masiva a Es 
paña se vio facilitada por el Acuerdo 
hispano-ecuatoriano de 1963, por el 
cual se permite a los ecuatorianos ingre­
sar a España como turistas durante 90 
días sin una visa, ésta en su volumen y 
Pxtpn~ión dehe ser comprendida como 
una respuesta ante la crisis económica y 
política nacional favorecida por la de­
manda en España de mano de obra no 
calificada y con preferencia para la fe­
menina; como también la maduración 
de redes migrantes establecidas por mi­
grantes pioneros desde la Provincia de 
Loja y Otavalo que se trasladaron a fines 
de los años ochenta y comienzos de los 
noventa. El hecho de que la visa no ha­
ya sido un obligado requisito así como 
la habilidad de viajar dentro de los paí­
ses del Acuerdo de Schengen, ha permi­
tido a los ecuatorianos, que pueden reu­
nir de 3.500 a 4.000 dólares y conven­
cer a las autoridades de migración que 
él o ella son turistas, ingresar a España y 
luego subrepticiamente buscar trabajo 
y/o un auspiciante que pueda ofrecerles 
un contrato de trabajo, lo cual es el pri-

ó Los datos de migración ecuatoriana y española deberían verse como cifras aproximadas 
antes que exactas por varias razones (Ver Arango 2000). Los permisos de residencia es­
pañola no son un indicador confiable del número de ecuatorianos residentes en España 
porque los datos reflejan sólo aquéllos que cuya residencia ha sido otorgada por el Minis­
terio de Interior. Los datos de la Dirección Nacional de Migración del Ecuador y del Ob­
servatorio Permanente de Migración de España son útiles pues registran las salidas de los 
ecuatorianos (desde Ecuador) y llegadas (en España) pero sin embargo necesitan ser leídas 
con cautela. Los datos ecuatorianos, por ejemplo registran donde los ecuatorianos dicen 
que planean viajar cuando obtienen el permiso para dejar el país, a pesar de que en rea­
lidad pudrían no ir o permanecer en el país designado. Los datos de España no reflejan 
aquéllos quienes ingresaron o salieron indocumentados de España y no pueden señalar 
cuántos ecuatorianos han sobre extendido sus visas. 



mer paso para obtener un permiso for­
mal de trabajo. Las autoridades de mi­
gración de España no siempre reciben 
entusiastamente a los ecuatorianos. Más 
bien, aquellos que arriban como "turis­
tas" son sometidos a preguntas acerca 
de sus planes de viaje, sus intenciones, 
y sus recursos financieros. En el caso de 
que no pueda presentar aproximada­
mente una "bolsa" entre 2.000 a 2.500 
dólares, una tarjeta de crédito, un plan 
turístico, reservaciones en hoteles, un 
vuelo de retorno confirmado, y una jus­
tificación para estar en España, a el o 
ella se le podría negar el ingreso (ser ex­
cluida) y forzados a volver inmediata­
mente7. Una manera por la que los mi­
grantes ahorran estos gastqs es median­
te el "reciclaje" de la bolsa, de manera 
que un migrante que ha llegado a Espa­
ña, envía el dinero requerido a través de 
un courier de un miembro de la familia 
o amigos. Numerosas familias han faci­
litado la emigración de varios de sus 
miembros usando los mismos 2.000 dó­
lares iniciales. El requisito de "bolsa" fo­
menta la práctica de prestación informal 
y clandestina (chuleo) en donde los m•­
grantes obtienen a préstamo el dinero 
necesario y apenas pasan a través de 
migración en el Aeropuerto de Barajas 
en Madrid, pagan el capital prestado un 
1 O'Yo a 14% de interés sobre el préstamo 
al socio en el extranjero del prestamista. 

Para evitar el escrutinio que las au­
toridades de migración aplican común 
mente a los "turistas" latinoamericanos, 
miles de ecuatorianos están aprove 
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chanclo el Acuerdo de Schengen para 
volar a Amsterdam, donde las autorida­
des de migración, aparentemente, no 
hacen un escrutinio tan riguroso a los 
ecuatorianos (Aiou, 1999). El incremen­
to de viaje de ecuatorianos hacia los 
Países Bajos, de menos de 3.000 en 
199.5 a casi 17.000 en 1999, combina­
do con la evidencia anecdótica, revela 
que los Países Bajos son una compuerta 
para los ecuatorianos que continúan su 
via¡e a España (Dirección Nacional de 
Migración, Ecuador 2001; Vidal & Mo­
reno 2000; Alou 2000). Esta cifra es 
considerablemente menor a los 
7.50,000 a un millón comúnmente re­
portados en el Ecuador, incluidos los 
más destacados periódicos, pero es con­
sistente con los estimativos publicados 
por los investigadores (Kyle 2000; Jo­
kisch 1998). Así mientras que España 
sirve como compuerta para los norte 
africanos indocumentados que van al 
Norte de Europa (Cornelius 1994; Hun­
toon 1998), los ecuatorianos han usado 
Europa del norte, como una compuerta 
para hacer su entrada a España. 

Lo novedoso en el fenómeno mi­
gratorio actual requiere de una com­
prensión más completa que la que aquí 
ofrecemos, aún así la evidencia disponi­
ble sugiere varios rasgos notables. Pri­
mero, la emigración masivd estuvo pre 
cedida al menos por dos grupos de mi 
grantes. Los Otavaleños estaban presen­
tes, aunque en números pequeños a fi 
nales de los .1ños setenta o comienzos 
de los ochenta (Meisch en Kyle 1996) y 

7 La ley de migración española reqwere que los turista~ de los países no pertenecientes a la 
Unión Europea deban tener un boleto de retorno y un mínimo de .50,000 peseta~ ($277l 
y 5,000 pesetas ($28) por cada día que planean permanecer en bpaña 
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lm lojano~ quiPnP~ p<HPCPn Pstar suhrP 
l>rf'SPntados Pn la proport iún de mi­
grantes ecuatorianos, han emigrado a 
España para trabajar, al menos dP~de 
principios de los años noventa y pueden 
haber sido los que prepararon PI cami­
no para la familia y amigo~ una ve7 que 
la Pcnnomía ecuatoriana SP dPtPrioró. 
(Abbott, 2000; Gúmez, 1998; Vidal & 
Moreno, 2000).11 Otras regiones dP la 
sierra, (incluyendo Quito), parecen ha­
hPr Pnviado más rnigrantes a España 
que las provincias costpras (GómPz 
1998; Vidal y Moreno 2000), con una 
excepción irnportantP. Los rnigrantes 
del tradicional "eje central" dP las pro­
vincias de Azuay y Cañar se unieron re­
lativarnt•nte más tarde a estd corriente 
migratoria, y Pn cantidades relativarnen­
tp menores. De los casi U,OOO ecuato­
rianos registrados al ingresar d España 
Pn 1999 (Dirección General de Policía 
1999), sólo 2,000 pare(en ser origina­
rios de las provincias de Azuay o Cañar 
(Dirección Nacional de Migracion, 
2000a, 2000b).4 Est!' hecho puede ser 
explicado, por dos factores: 1) Centro-

Sur del E:cuador babia ya f'nviado miiPs 
de migrantes a los Estados Unidos y por 
consiguiente el potencial de la fuente 
migratoria Pstaría agotado en compara 
ción a otras regiones, y 2) la mayoría de 
las familias del Centro - Sur, incluso dP 
aquellas rezagadas de las fases iniciales 
dP emigración, tienen miembros fami­
liares inmediatos o lejanos en los Esta­
dos Unidos, por lo que esperarían el ac­
ceso en bast:> a redes que enlazan los 
dos lugares. Dado que las redes transna­
cionales a los Estados Unidos son dt:>­
pendientes de las conexiones sociales y 
económicas y están geográficamente 
concentradas en las provincias de 
Azuay y Cañar, la mayoría de los otros 
ecuatorianos no tienen acceso a estas 
redes que perpetúan las conexiones con 
Nueva York y Estados Unidos. La falta 
del requisito visa y el costo relativamen­
te bajo de emigrar a España, sin embar­
go, pone menos obstáculos para migrar 
y aparentemente más oportunidades de 
empleo para las mujeres. Una investiga­
ción preliminar señala que las redes que 
unen al Ecuador y a España se basan en 

8 A pesar de que no se presentan datos para apoyar el reclamo, dos publicaciones sobre los 
ecuatorianos en España afirman que la Provincia de Loja podría ser la zona de envío de 
emigrantes más grande debido en parte a sus conexiones de largo plazo con España (Vi­
da! y Moreno 2000,Gomez, 1998). Abbot, un candidato a Ph.D, realizó un trabajo de 
campo de 1998-2000 en la Provincia de Loja y registró la existencia de redes de migran­
tes de la Provincia de Loja a España previo a la masiva emigración a España de finales de 
los años noventa. 

q Estos datos fupron proporcionados por la Oficina de Migración dt> la Policía Nacional en 
Cuenca, Azuay, Azogues, y Cañar. Los ecuatorianos pueden solicitar permiso para dejar el 
Ecuador en cualquier oficina de Migración de la Policía Nacional y sin necesidad de ser 
de la provincia en donde solicitan permiso para salir. La Policía de Migración registró 
los destinos intencionales y no la provincia de origen del migrante. Los datos de esta na­
turaleza a nivel nacional no son publicados por el gobierno ecuatoriano. 



los hog<HPS, pero lit r .1pidPz de l,1 emi 
gración y la escai<J nacional dP Pmigr.J 
rión, al igual quP las entrPvistas .1 ecua 
torianos Pn Españ<J en PI 2000 sugierPn 
quP tenpr familia est<JhiPcida en España 
que conozca sobrP el cómo migrar, 
acerca de posibilidades de alojamiPnto 
y oportunidades de empleo, facilita la 
emigración, aunque esto no haya sido 
un reqoisito prPvio. Algunos emigrantes 
han p;,rtido sin familia o amigos que es­
peren por ellos; otros han ido con débi­
les conexiones. 

Un segundo rasgo interesantE' acer­
ca de la migración ecuatoriana a España 
PS que lograron Pncajar dentro de una 
economía española quP continúa de­
mandando mano de obra de bajos sala­
rios, semicalificados, y con preferencia, 
en el caso de los hombres para trabajos 
agrícolas y hacia las mujeres para el ser 
vicio doméstico. España parecería ser 
pntonces, un destino lógico para los mi 
grantes ecuatorianos dadas las similitu­
des culturales y de idioma, pero hastil 
mediados de los años ochenta, Españil 
erd un país de emigrantes con una con­
sistente tasa de desempleo entre 1 S'l'b y 
20% (Liebermdn 199S; Arnago 2000; 
Martin 2000). Sin embargo, desdP me­
diados de los años ochenta, España se 
ha vuelto un destino importante para los 
migrantes documentados e indocumen­
tados. A finales de los años setenta y co­
mienzos de los ochenta, cuando la eco­
nomía española entra en auge, muchos 
jornaleros agrícolas españoles (en su 
mayoría hombres) pudieron encontrar 
mejores trabajos, creando así un vacío 
en la oferta de empleo. De manera simi­
lar, conforme los ingresos de la clase 
media aumentaron, la demanda para 

ifMA ( fNII<AI 7J 

~Prvi< io doml'stico puPrl,l~ ,HIPntro t.1m 
hil'n aumentó, pl'ro las mujPrPs <'Spaño 
las quP ll<•naban Psos pul'stos pudiPron 
Pnnmtrilr otro PmpiPo l'SC.!p<mdo dl' l'S 

ta forma de trabaJo, (Corrll'lius, 1994). 
T;¡nto las I,Jhorps ;Jgrícoi.Js como las rk 
sPrvicio domi>stico fuPron < ad<J vez más 
ocupados por inmigrantl's dPI norte dP 
Africa, Améric,1 Latina y Asia, muchos 
dP los cuales habían obtPnido permisos 
de trabaJo de corto plazo. Una fuertP 
asimPtríil de género se desarrolló con­
forme las posicionPs de servido domi>s­
tico fueron ocupadas mayoritariamentf' 
por mujeres, principalmPnte dP Repú­
blica Dominicana, I'Prú y las Filipinas y 
los trabajos agrícolas fupron ocupados 
mayoritariamente por hombrPs del nor 
te de Africa y en mPnor grado dP Ami> 
rica latina y Asia (loé 19R9 Pn Cornelius 
1994; Huntoon 1 998; Arango 2000; 
King 2000). la demanda para el servicio 
doméstico y la labor agrícola persistP y 
el gobierno español ha buscado cubrir 
esta demanda n>ncediendo entre 
R6.000 y 126.000 permisos de trilbajo 
por año durante los años noventa 
(Anuario de Migraciones, 199R). 

los migrantes ecuatori,mos encaja­
ron en el agrupamiPnto ocupacional por 
género y en la concentración geográfica 
de Latinoamérica, especi.Jimente res­
pecto a los inmigrantes dominicanos (y 
en menor grado los asiáticos) que arri­
baron antes que Pilos. A pesar de que la 
mayoría de informes de prensa ecuato­
riana ponen énfasis en el número de 
hombres que trabajan en agricultura 
(sobre todo en Murcia) y en la construc­
ción, la corriente migratoria a España 
"fue liderada por mujeres, y la mayoría 
de ecuatorianos que viven allí son mu 
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jeres 10 . En 1997 más del 58% de los mi­
grantes con destino a España (Símica 
1999), unos 62_3% de ecuatorianos re­
gistrados por las autoridades en la Co­
munidad de Madrid en 1999 (Lora-la­
mayo D'Ocón 1999) y 67% de ecuato­
rianos con residencia y con visas de tra­
bajo válidas, eran mujeres (Anuario Es­
tadístico, España 1999)_ Este patrón de 
migración dominado por mujeres refle­
ja el aumento en la demanda para ocu­
paciones donde aquellas dominan: ser­
vicio doméstico puertas adentro, lim­
pieza, cuidado de niños y ancianos; ello 
se refleja, en términos de la política la­
boral española, al haber emitido, entíe 
dos tercios a tres cuartas partes, de los 
permisos de trabajo para ecuatorianos, 
a mujeres. Conforme el número de per­
misos de trabajo españoles se cuadru­
plicó de menos de HJOO en 1995 a más 
de 8.000 en 1999, más del 66% de és­
tos se concedió a mujeres, las cifras 
muestran que para 1998, cerca de un 
74'}1, de los concedidos eran para el ser­
vicio doméstico; sólo 8,5% para agri­
cultura, la mayoría de los cuales se con­
cedió a hombres (Ministerio de Trabajo 
y Asuntos sociales 2000, España 2001 ). 
Las mujeres están migrando a partir de 
una variedad de situaciones familiares. 
Algunas se están uniendo a parientes 
masculinm en España, pero muchas son 
solteras o emigran sin sus esposos (Gó­
mez 1998; Vidal y Moreno 2000; Estu­
pinán de Burbano 2000). 

Esto difiere de la corriente migrato­
ria hacia EE.UU_ donde es raro que las 
mujeres casadas emigren antes de la sa­
lida de su marido, y muchas emigran 
después de que su marido les auspicia 
(Jokisch 1998). Este modelo de mujeres 
que lideran la corriente de emigración 
para trabajar mayoritariamente en el 
servicio doméstico en Madrid y Barce­
lona concuerda con el modelo estable­
cido por peruanos y otros migrantes La­
tinoamericanos (ver Escrivá 2000 e loé 
1997)_ Si las experiencias de las mujeres 
ecuatorianas son similares a lo que Es­
crivá reporta sobre las experiencias de 
mujeres peruanas en Barcelona, puede 
entonces esperarse que las mujeres es­
tén siguiendo a su familia y amigos a Es­
paña y que sus motivos iniciales para 
emigrar estén íntimamente ligados a las 
carreras y supervivencia de miembros 
inmediatos de la familia, pero la auto­
nomía y el escape de una sociedad con 
hogares patriarcales, también son facto­
res importantes (Escrivá 2000, 215). 
Además, se da el caso de muchas muje­
res relativamente bien educadas que 
pueden ganar autonomía, pero experi­
mentan un estatus social y económico 
inferior en comparación al que tuvieron 
en su lugar de origen. 

Sin embargo, la mayoría de los 
ecuatorianos llega a España sin un per­
miso de trabiljn f• inrnPrliatitmPnte con­
tactJ a amigos y familiares para buscar 
trabajo y/o un patrocinador que pueda 

1 O 1 o~ d,nos indicdn 4uc entre IYYII y 1 YYY, un número desproporcionado de migrantes 
ccuJtorianos eran mujeres, pero los hombres se unieron rápidamente a la corriente mi­
gratoriJ en el 2000, reduciendo el dese4uilibrio de género, pero probable no la segrega­
ción ocupacional por género. Por ejemplo, el porcentaje la~ mujeres ecuatorianas en Ma· 
drid ba¡ó al 53.9"/., en el 2000 (Ayuntamiento de Madrid 2001 ). 



hacer una oferta de contrato formal. Los 
inmigrantes usan lugares de reunión pú­
blicos como los parques de El Retiro y El 
Oeste en Madrid, donde miles sociali­
zan cada Domingo y se enteran sobre 
oportunidades de empleo. Aquellos con 
suficiente suerte para obtener un permi· 
so de trabajo están usualmente restringi­
dos a un empleo de corto plazo y con 
sueldo~ relativamente bajos. En 1998, el 
56.6°/. de los permisos de trabajo eran 
válidos para un año o menos y 76% pa­
ra dos años o menos (Ministerio del Tra­
bajo y Asuntos sociales 2000). Los Inmi­
grantes ganan consistentemente menos 
que los nativos españoles, incluso en 
trabajos similares (Calavita 1998). Las 
domésticas puertas adentro ganan entre 
400 y 600 dólares por mes, más comida 
y vivienda (Calavita 1 YYtl; Vrdal y More­
no 2000), los jornaleros agrícolas en la 
Provincia de Murcia ganan aproximada­
mente 3,75 a 4,50 dólares por hora, y 
los obreros de la construcciñn puerlen 
ganar hasta 6,75 dólares la hora. 

Un tercer rasgo notable que ha sido 
reportado, aunque no está documenta­
do formalmente, es que los ecuatoria­
nos en España provienen de una varie­
dad de situaciones y posiciones econó­
micas así como de grupos étnicos, y van 
desde trabajadores pobres de zonas ru­
rales y urbanas, a quiteños relativamen­
te acomodados poblaciones indígenas, 
mestizas y blancas. Vidal y Moreno 
(2000) reportan tres grupos económicos 
entre los migrantes ecuatorianos: los 
que no pueden cubrir sus gastos diarios 
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en el país, aquéllos que pueden cubrir 
sus necesidades básicas diarias pero no 
pueden lograr un estándar de vida más 
alto, y gente de la clase media y media 
alta cuyo bienestar económico cayó 
considerablemente como resultado de 
la crisis económica. Aquellos que están 
económicamente mejor y que tienden a 
ser también mestizos o blancos, infor­
man que se sienten humillados realizan­
do trabajos que solamente realizarían 
personas indígenas y/o pobres en el 
Ecuador. Algunas ecuatorianas que tra­
bajan actualmente como domésticas 
puertas adentro en España, hace sólo al­
gunos años contrataban domésticas en 
el Ecuador. 

Un cuarto rasgo notable es que en 
España, la mayoría de los ecuatorianos 
estan iocaiizados en iviadrid y secunda­
riamente en Barcelona y Murcia. De los 
30.878 ecuatorianos con residencia es­
pañola en el 2000, 12.266 (40%) se lo­
calizó en la Comunidad de Madrid, 
4.687 (15%) en la comunidad de Cata­
luña (Barcelona) y 2.907 (9,4%) en Mur­
cia (Anuario estadístico 2001 ). Esta dis­
tribución es alentada por la práctica es­
pañola de otorgar permisos de trabajo. 
En 1998 11td~ Jel 77~¡~ Je lus j.JE:Imi;os 

de trabajo concedidos ,a los ecuatoria­
nos fueron para trabajadores en la Co­
munidad de Madridll. 

Una última característica significa­
tiva de la migración masiva tiene rela­
ción con los cambios operados por el 
que ocurrió conforme gobierno español 
en materia de políticas para inmigrantes 

11 Los distritos con más de 5,000 residentes ecuatorianos son: Ciudad Lineal, Tetuan, Cen­
tro, C:arabanchel, Arganzuela y Latina (Ayuntamiento de Madrid 2001 ). 
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y que por consiguiente atrapó a los 
ec.uatorianos en un "experimento le­
gal". la legislación aprobada en enero 
del 2000 dio a los inmigrantes "ilegales" 
amplios derechos incluyendo garantías 
para la educación, cuidados médicos, el 
derecho de libre reunión y protesta, la 
reunificación familiar y el adherirse a 
sindicatos; se podría multar a los inmi­
grantes ilegales, pero la deportación era 
improbable. También proveía residen­
cia a inmigrantes ilegales que pudieran 
probar, entre otras cosas, haber estado 
en España antes del 1 de junio de 1999. 
la mayoría de esta legislación fue sin 
embargo deshecha, cuando el conserva­
dor José María Aznar del Partido Popu­
lar, ganó la mayoría en la legislatura y 
por ende la Presidencia, en Marzo del 
2000, aprobándose una nueva legisla­
ción bastante similar al "lmmigration 
and Reform Control Act" ORCA) aproba­
da en los Estados Unidos en 1986. la 
nueva ley si bien continuó con la am­
nistía para los inmigrdntes que vivían en 
Españd dntes del 1 de junio de 1999, 
pero buscó reducir la inmigración ilegal 
l!liminando muchos dl! los derechos 
otorgadm por la legislación anterior, ce­
rrando las íronteras, e incremcntdndo Id 
presión y multas para empleddores que 
contraten inmigrantes sin los permisos 
de traba1ol2. Al máximo de la contro­
versia, Id legislación estipula Id expul­
sión inmedidta de los inmigrdntes ilega-

les y extiende de dos a cinco años el 
lapso de tit!mpo que los inmigrantes 
tendrían que permanecer en España pa­
ra ser elegibles para obtener la residen­
cia. También obliga al gobierno a hacer 
acuerdos bilaterales con los países fuen­
te de la población inmigrante ilegal a 
España. 

En este marco, en Enero del 2001 
Ecuador y España firmaron el primero 
de cuatro acuerdos bilaterales que Espa­
ña firmaría en los siguientes siete me­
ses 13. los acuerdos tienen la intención 
de reducir el tráfico de inmigrantes y dar 
un trato preferencial a los obreros de los 
países fuente. "la operación Ecuador" 
estipula los permisos de trabajo y/o resi­
dencia de un número no especificado 
de ilegales ecuatorianos que vivían en 
España antes del 22 de enero del 2001 
para lo cual debían manifestar su acuer­
do en retornar voluntariamente, mien­
tras que el gobierno español acordó pa­
gar por los vuelos a Quito y el retorno a 
Madrid. los ecuatorianos mostraron sus 
reservas frente a la promesa española y 
la Asociación Rumiñahui, de residentes 
en España etiquetó al ac.uerdo de absur­
do y una traición a los migrantes ecua­
torianos. A pesar del escepticismo ecua­
toriano, la sub-estimación hecha por Es­
paña sobre cudntos ecuatorianos se ins­
cribirían l!n ese programa, y el caos que 
causaron las declaraciones públicas 
contradictorids, 24.884 eutatorianos se 

12 El gobierno de Aznar argumento que las políticas tolerante> de l:spana habían atraído un 
numero >in precedentes de inrntwdntes ilegales, sobre todo de Marruecos y poo lo tanto se 
necesitabd una legislación más dura pdra desdlentar .1 los inmigrantes ilegale> (Associa­
ted Pre>s, d 4 de agosto de ;WOO). 

1 S A pMtir de dgosto del 2001 Espand ha ltrmado acuerdos um Marrueco;,, l:cuador. Polonld. 
Colombia y estuvo en negouacione> con República Dominicana y Rumania. 



inscribieron en el programa para fines 
de febrero, a pesar de que España sólo 
devolvió a 4.069 ecuatorianos a Ecua~ 
dor para su "regularización". Los otros 
20.789 recibieron permisos de trabajo 
y/o residencia sin retornar al Ecuador (El 
País, Abril 9, 2001). El legalizar a casi 
25.000 ecuatorianos incrementa el nú~ 
mero de ecua-torianos con permiso de 
residencia a más de 55.000, pero indu~ 
dablemente deja a decenas de miles sin 
este esta tus lega !14. 

Impacto en el Ecuador 

La continuación de la mtgrae~on a 
los Estados Unidos y el éxodo masivo a 
España han ampliado el rol del Ecuador 
dentro de la economía global en tanto 
exportador de personas (a más de otras 
materias primas) y corno un importador 
de remesas. El Fondo Monetario lnter~ 
nacional (FMI) estima que las remesas 
aumentaron de menos de 1 00 mi !Iones 
de dólares en 1994 a 840 millones en 
1998 (FMI 1999) y el Banco Central del 
Ecuador estima las remesas en $1,32 
millones para el 2000 (Banco Central 
2000, 9). Si esta~ cifras son relativamen­
te exactas, las remesas se han tornado 
en la segunda fuente más importante de 
ingresos desde el exterior, seguida sola­
mente por las exportaciones de petró­
leo. Conforme la emigración ha carn 
biado de un fenómeno predominante~ 
mente regional a un fenómeno de ca-
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rácter nacional, los hogares de todo el 
Ecuador están entrando en una econo~ 
mía migratoria, con la consiguiente de~ 
pendencia de las remesas, experiencia 
que los hogares en Azuay y Cañar han 
vivido por más de una década. Aún así, 
esta forma de dependencia económica 
no debe ser condenada tan a la ligera; 
migrar en busca de oportunidades eco­
nómicas no es nuevo y las remesas pro­
porcionan oportunidades a las personas 
que han estado excluidas de la econo­
mía ecuatoriana. Los hogares a lo largo 
de la Sierra del Ecuador durante muchas 
décadas necesitaron combinar la pro 
ducción agrícola con las ganancias fue­
ra de sus tierras, lo cual requirió común­
mente de migraciones internas, hacia la 
costa o centro~ urbanos. La migración 
internacional es una extensión radical 
de la migración doméstica, requiriendo 
ausencias de largo plazo y un riesgo 
económico y personal mayor, pero tam­
bién posibilita un incremento sustancial 
en el ingreso del hogar, algo que Id mi 
gración doméstica no provee. 

En este sentido, la migración le~ 

permite controlar sus ingresos y econo­
mías en tanto no dependen del manejo 
de las política~ económicas nacionales; 
las remisiones no son controladas por el 
gobierno (como son los ingresos del pe 
tróleo), ni ~on los rnigr antes iorzados a 
simplemente esperar por el goteo de los 
auges de exportación del banano o el 
camarón. Más bien, lo~ migrantes y sus 

14 La cifra de 55,000 es calculada al añadtr los 14,1!1!4 legalizados por el reciente awerdo, 
a los 30,871! reportados con residencia por el Observatono Permanente de la Inmigración, 
España a partir de enero, 1, 2001. Cuántos permanecen sin un estatus legal sigue en de­
bate: Kumiñahui estima más de 100,000 mientras las estimaciones del gobierno ecuatn 
riano son de 40,000. 
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familias asumPn Pnormes riesgos para 
ganar dinf'ro Ptl Pconomías dP altos sa­
larios evit.mdo la incertidumbre de la 
economía pcuatoriana par;¡ mPjorar su 
posición pcon6mica. 

Las transfPrt'ncias de los migrantes 
son dedicildas a numerosos gastos de­
pendiPntes de vMios factores, quP no 
Pstán rwcesariarnenle limitados a la po­
sición del rnigrante dentro de la familia 
ampliada, tales factores son: Pntrc otros, 
el lapso dP qup el migrante ha estado IP 
jos, las Prnergencias familiares, las deu­
das, y la intención de reunir a la familia 
en el exterior. Pagar la deuda que obtu­
vieron para la emigración (sobre todo si 
es indocumentado) y pagar las necesi­
dades básicas incluyendo _la educación 
de los niños son normalmente las pri­
meras prioridades de las remesas, segui­
do por adquirir o construir una casa mo­
dc•rna, también financiar la emigración 
indocumentada de un miembro cercano 
dP la familia y la adquisición de tierras. 
(Borrero 1995; Carpio 1992; )okisch 
1997, 1998). Después de que la deuda 
ha sido pagada y las grandes inversiones 
en una casa y posiblemente en una par­
cela de tierra - lo que normalmente ocu­
rre dentro de los tres primeros años, gd~­
tan las remisiones en artículos suntua­
rios como equipos de sonido y otros 
electrodomésticos (Borrero 1995; Jo­
kisch 1998; Kyle 2000), sin embargo, 
las remesas pueden disminuir a una 
cantidad de subsistencia mensual o bi­
mensual, cantidad que pagará muchas 
de las necesidades básicas, pero no per 
rnitirá ningún ahorro en el Ecuador (Jo­
kisch 1998). 

Hay evidenria para demostrar que. 
aunque las remesas de los migrantes son 

PI segundo rubro de exportación más 
rentable del Ecuador pueden ocasionar 
altos costos. Muchas comunidades han 
perdido a la mayoría de sus residentPs y 
el deterioro societal trae corno resultado 
otros males sociales. La descomposi­
ción familiar, causada por una larga se­
paración entre los miembros de la fami­
lia y en algunos casos el abandono, han 
sido reportados por varios investigado­
res (Borrero 1995;Carpio 1992; Jokisch 
1998; Kyle 1996). El SIDA probable­
mente contraído por los migrantes en 
Nueva York, ha matado a varios miles 
de ecuatorianos, aunque el estigma sen­
tido por las víctimas y la pobre docu­
mentación de los casos de SIDA impide 
una estimación exacta (Pribilsky 1999). 
Miles de niños están siendo cuidados 
por miembro~ de la familia ampliada o 
substitutos en ausencia de sus padres, lo 
cual, según reportan los maestros en 
Cuenca y a lo largo del Cañar, ha au­
mentado el abandono escolar y la Jp:! 

tía del estudiante. La Unión Nacional de 
Educadores (UNE) reportó que en 
Azuay y otras provincias, docenas de 
maestros se han unido a la corriente mi­
gratoria, dejando a las escuelas sin sufi­
cientes maestros (El Universo, el 7 de Ju­
lio del 2000). 

Intentos fallidos de migración han 
hundido, aún más en la pobreza a algu­
nos migrantes. La economía clandestina 
de los chulqueros y coyotes ha permiti­
do a unos pocos explotar a miles de fa­
milias rnigrante~. Si bien en el campo, 
algunos han comprado tierras, lujo que 
no hubieran podido permitirse sin la mi­
gración, otras familias se han visto obli­
gadas a vender sus tierras para pagar los 
préstamos (Jokisch 1998) 



Conclusión 

A finales de los años noventa la 
emigración ecuatoriana a los Estados 
Unidos se ha intensificado presentándo­
se un éxodo masivo hacia España y en 
menor medida a otras partes de Europa. 
En solo dos años, más de 135.000 ecua­
torianos emigraron a España, convir­
tiendo a los ecuatorianos en la naciona­
lidad inmigrante más grande en Madrid 
y una de las más grandes en toda Espa­
ña. En contraste con la corriente migra­
toria a los Estados Unidos, esta emigra­
ción ha sido nacional (no concentrada 
regionalmente), siendo las mujeres ma­
yoritarias de estas primeras oleadas mi­
gratorias. Personas de todas las clases 
económicas y orígenes étnicos han par­
ticipado en las fases tempranas de tal 
migración. 

Las consecuencias de esta nueva fa­
se de migración pueden parecerse a las 
consecuencias ya sentidas en el centro -
sur del Ecuador, pero la magnitud de la 
migración, el contexto en el cual está 
ocurriendo y la~ características persona 
les de quienes están emigrando son lo 
suficientemente diferentes, al punto que 
no deberíamo~ esperar acríticamente, 
que el patrón se repita a sí mismo. La in 
vestigación ha mostrado que quien mt 
gra y el contexto cultural y económico 
de la migración tienen influencia sobre 
la trayectoria y naturaleza de los impac 
tos. El hecho de que las mujeres forman 
una parte muy importante de la corrien 
te migratoria y están trabajando en es fe 
ras económicas específicas de ba¡os sa 
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larios, lejos del fuerte contexto patriar 
cal en el Ecuador, alterarán probable­
mente los patrones de asentamiento 
ecuatorianos en España y las normas 
culturales en ambos países (Hondag­
neu-Sotelo 1994; Lawson 1998; Pessar 
1999). 

Aún cuando las autoridades espa­
ñolas están más preocupadas por la lle­
gada masiva de africanos cruzando el 
Estrecho de Gibraltar, aún así, los ecua­
torianos también se han vuelto parte del 
problema y del "experimento de inmi­
gración" hacia el país y probablemente 
seguirán siendo un grupo inmigrante 
grande durante muchos años 15. El plan 
de España para restringir la inmigración 
ilegal fortaleciendo simultáneamente la 
aplicación de la ley y aumentando el 
número de contratos de trabajo ofrecí­
dos a ecuatorianos, probablemente no 
funcionará según lo planeado. Es impro­
bable que los ecuatorianos con visas dt• 
trabajo simplemente retornen al Ecua­
dor una vez que sus contratos terminen. 
Má~ bien, es más probable que los 
el uatori,uHJ~ seguirán un rnoddo im­
puesto por otros rnigrantes y usen su es 
tatus legalizado para establecerse en Es­
paría, instalcJndo redl~s que f,Kiliten el 
Mribo de tcJmiliMe~ y amigo~. 

l:n resumen, l.t migr.tción .1 Españ.1 
e~ probc~blernente un precur~or de un 
prolongado y cada vez más complejr 1 

patrón de migración transnacionc~l que 
une a España con Ecuador. Pronto, el 
Ecuador se unirá a una lista ueciente de 
países que experimentan una diáspora 
en su población. España se ha vuelto un 

1 5 Uurante lo~ primeros ocho mese~ del 200 1, la~ autondadc~ e~¡ldñold~ Interceptaron l d~l 
.10,000 africanos tntentando entr,¡r en bpañ.J (fl Paí~. ~eptiemhre, 'i del 2001 ). 
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d(•stino prPfPrido para los rnigrilntPs 
ecuatori;¡nos por numerosa' r;¡zorlP'i, 
incluyendo el tnillest;¡r Pconórni<:o y po 
lítico ('11 el país, PI idíomil, las espPran 
7ilS dP ohtPnPr rPsirlPn< i<1 tnPdiantP l;¡s 
ofertas anticipadils d1• arnnistíil, la dP 
tnilnda rlP Esp;¡ñ;¡ por m<mo df' ohril dP 
baja r(•rnunPraciém, l.1nto para trabajo 
dornésti~:o corno agrícola y con prefe­
rPnda de gém•ro, y la facilidad de Pntra­
da quP disminuye suhstancialrnPnte el 
costo y riPsgo ck• l'tnigradón compara­
do a los Estadm linidm. Pero; si inmi­
grar a los Estados Unidos se vuPive más 
difícil, lo que podría ocurrir corno resul­
tado dPI rigor pn las frontPras { omo con­
spcuen<:ia resultante dPI ataque del 11 
dP septiPrnhre a Nueva York y, ~i España 
c,1mhia su IPy d<• inm1gracié>n para re­
querir dP los ecuatorianos visa de entra­
da, los Pcuatorianos probablemente 
cambiarán o diversificarán, el punto lo­
c,¡l de su emigra~:iún, pavimentando el 
camino, desde sus estriltegias y expe­
riencias pioneras acumuladas, pilra una 
diáspor.J de ecuatorianos. 
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Diálo¡.:os 

LA GUERRA DE 1941 
ENTRE ECUADOR Y PERU 

Una reinterpretación 

Henuín lharra 

El 26 de Octubre de 19'JH se firmó el 
Acuerdo de Paz con el Perú. Este im­
portante hecho histórico, más allá de 
generar opiniones controversiales, 
apuntó a cerrar la "herida abierta" ins­
taurada desde inicios de nuestra era re­
publicana. 

Para algunos, el aconte¡;imiento supon­
dría la pertinencia de reescribir la his­
toria, para otros, más al:adémicos, se 
trata de responder a una demanda na· 
cional por wnocer aspectos claves de 
la vida e identidad nacional. En ese 
sentido, el trabajo de Hernán !barra .. 

l.a (iucrra de 1441 entre El:uador y Perú: una rcinterpretación", aborda en su 
análisis la prohlcmátka de la construcción inacabada del Estado ecuatoriano y 
los contexto~ regionales yue actuaron en esa compleja coyuntura. 


